
Documentos del periodo 

del Maximato, 1 929- 1 936 

En este último apartado se seleccionó un conjunto de documentos que cubren el discutido periodo que abarca de 1929 
a 1935, llamado el "Maximato". Encontramos en él que al general Calles le es conferido por las distintas fuerzas poli- 
ticas del país un poder arbitral muy importante frente a las múltiples crisis que se presentaron. Se incluyen algunas 
cartas de personalidades revolucionarias de primer orden que le consultan y piden apoyo, así como algunos documen. 
tos que ilustran la relación entre Calles y Cárdenas. Los docu.mentos que aparecen en este capitulo se encuentran clasi. 
ficados a continuación: 

1.  Gaveta 14, expediente 140 7. Gaveta 5 bis, expediente 123 
2. Gaveta 14 bis, expedieute 17 8. Gaveta 18, expediente 12 
3. Gaveja 17, expediente 68 9. Gaveta 9, espediente 35 
4 .  Gaveta 19, expediente 121 10. Gaveta 2, espediente 12 
5 .  Gaveta 9, expediente 35 11. Gaveta 30, expediente 10 
6. Gaveta 5 bis, expediente 123 

DEL LICENCIADO TOMAS GARRIDO CANABAL AL LI. 

CENCIADO AARÓN SÁENZ (VILLAHE~~MOSA, TABAS. 
co, MARZO 25 DE 1929) 

Señor licenciado 
Aarón Sáenz 
México, D.F. 

Estimado y fino amigo: 

Por conducto de mi tío Manuel Garrido, ha sido en mi 
poder su atenta 20 del actual, de la que me impuse con 
el detenimiento merecido, habiendo escuchado a la vez 
los informes que el mismo portador se sirvió sumiuistrar- 
me acerca de los acontecimientos relacionados con la Con. 
vención de Querétaro. 

Teniendo en cuenta las fases sobre las que ha venido 
evolucionando el momento político que vivimos, y agrade- 
ciendo de antemano la cnballerosn deferencia de usted, 
me voy a permitir exponer los puntos de vista que estimo 
pertinentes sobre el particular. 

Para nosotros el senor general Calles es el represen. 
tativo máximo de la Revolución a quien siempre hemos 
escuchado para uonnar nuestros actos políticos. 

La situación en que ha el elemento revolucio. 
nario, y tomando en cuenta la actitud asumida por Vas- 
concelos para unificar a la reacción, es la que apremia 
una inmediata resolución para no desunir a la gran fa- 

milia revolucionaria y en esa virtud atentamente me per- 
mito sugerirle que inmediatamente tenga usted una entre 
vista con el señor general Calles, en donde debe resolverse 
cuál de ustedes dos debe retirarse de la lucha electoral. 

Retorno a usted la afectuosidad de su saludo y como 
siempre me reitero afmo. amigo. 

I 

Escnr~o  DEL GENERAL PLUTARCO EL~AS CALLES SO. 

BRE LA CUESTIÓN AGRARIA (MÉXICO, D.F., ENERO 

28 DE 1930) 

Con fecha 26 de diciembre próximo pasado, aparecieron 
en los periódicos de esta capital unas "Impresiones de via- 
je'', recogidas por el señor Antonio Galván Duque en mi 
recorrido de Nueva York a esta ciudad. En tales impre. 
siones, entre otras cosas, se consignó que yo había exter- 
nado la opinión de que debía rectificarse nuestra política 
agraria, en el sentido de pagar en efectivo, y por anti- 
cipado, las expropiaciones de tierras que se acordaran. 

Nunca creí que a estas impresiones se les concediera 
mayor trascendencia, por haber sido recogidas como re. 
sultado de conversaciones momentáneas, con diversas per- 
sonas de las muchas que se acercaban a saludarme, y con 
quienes naturalmente, no pude establecer una continuidnd 
de discusión que pudiera traducir mi opinión definiva 
[sic] sobre ningún tópico de interés nacional. 



Por lo demás, habiendo declarado de un modo tcrmi- 
nmtc c irrcvocahlc, mi decisión de mantenerme alejado 
de la política activa del pais y de no actuar sino para la 
defensa de nuestras instituciones, o de nuestros postula- 
dos revoluciouarios, y eso sólo en coso de grave trostomo 
naciond; mi norma invariable es la  de procurar mmte- 
neme dc'ndo de la notoriedad que dan los declaraciones 
hcchas a \ os periódicos, en todos aquellos cnsos en que 
no hay absoluta necesidad de hacer declaraciones o rec- 
tificaciones. 

Y uno de esos cosos es precisarncnte el de la efervescen- 
cia que se ha creado alrededor de los apreciaciones pu- 
blicadas por el señor Galván Diique y que han dado lu- 
gar a que so publiquen en los periódicos diversos edito- 
riales, e inclusive a que dgunos escritores de reconocida 
filiación reaccionaria, hagan alarde de que por fin he 
caído en el campo ideológico de moderación en que ellos 
siempre han actuado. 

Sin embargo, mis actos que debieran considerarse siem- 
pre como el único testimonio dc mi modo de pensar, ates. 
tigunn, sin dcjnr lugar a dudo, cuál ha sido mi manera 
de scntir en materia agraria. Durante mi gohicmo, en el 
estado de Sonora, resolví las cuestiones agrarias que se 
me sometieron; durante mi gestión en la Secretaria de 
Gobernación me solidaricé con la reforma agraria; du- 
rautc mi campaña política como candidato a la presiden- 
cia dc la República, proclamé orgullosamente mi solidari- 
dad con la clase campesina y mi propósito de couvrrtirni- 
en portaestandarte de su redención, y durante mi gestión 
presidencial, resolví un mil seiscientos sesenta y cinco so. 
lieitndes, entregando 3,245,519.61.88 hectáreas; y nmplié 
el punto de vista desde el cud  juzgué que debe ser con. 
sidcrado nuestro problema agrario, fundando siete escuo 
los centrales agricolas, donde habrán de prepararse, con 
una mcjor técnica, los hijos de los actndes ejidatarios, y 
creando el Banco Nacional de Crédito Ag6cola y ocho 
bancos ejiddes, proyectados para ser, como de hecho lo 
están Yendo, el núcleo de una organización de crédito 
coo erativo que elinine el intermediario restitnyendo al 
pro ! uctor el precio de una produccióu que, como resul- 
tado del mismo crédito otorgado por los bancos, podró 
ser industfializada y diversificada, en nna forma conve- 
niente a los intereses de la  colectividad. 

Los campesinos de la República dchcn haber tenido 
confianza en mi y deben haber visto con claridad la  sin. 
ceridad de mis actos, cuando en 1923 sostnvieron mi 
candidatura y combatieron d delahucrtismo, y cuando 
después en 1928 me respaldaron en contra de la rehelión 
Serrano.Gomizta, y en 1929 se me presentaron para acom- 

añarme a combatir la  rehelión escoharista, en ocasión 
!e que el gobierno provisional del C. licenciado Portes 
Gil me mnfió el mando de los fuenos que defendieron 
a nuestras instituciones. 

La misma seguridad de que no puede haber mala in- 
tcrpretación, cuando se ponen frente a frente hechos in- 
destructibles y opiniones torcidas a voluntad de los inte- 
reses que las quieren nsar, habría mantenido mi actitud 
do reserva, a no ser la  reunión de un llamado C o n p o  do 
Agricultores que después de acogerse a mis hipotéticas 
declaracione, hizo clausura de su fugacisimo periodo de 
sesiones para reanudarlas el diez del mes próximo, cuando 
suponen que por haber cambiado la administración po. 
drán encontrar un ambiente más favorable a sus preten. 
siones. 

Y quiero declarar del modo más categófico que no hay 

nada que autorice la conducta de los señores que acaban 
de reunirse con el intento de un resurgimieiito que la 
marcha de la reorganización ecoiióiiiica del pais hace ini- 
posible. 

La opinión que en iiinteria de nietodizacióii de iiuestm 
política agraria esteriié en uii viaje de Nileva York a un 
y p o  de amigos, no entraña crítica dgiiiia parn los pro- 
cedimientos que yo iiiisnio seguí, ni iiieiios propósito o 
intención alguna de que se suspendan las lryes agrarias 
en vigor. Estas leyes, en mi concepto, deben continuar de 
acuerdo con cl plan y programa revolucionario, a efrcto 
de que todos aqiiellos qu? son ncrrrdorrs a tierras Ins 
reciban y que los principios agrarios de la Revolución 
sean consuiiindos rii toda su extensióii. Expresé en rss 
couversación que era iiii opiiiióii qiie si la sitiiaeión fi- 
nancieia del gohieilio lo periiiitiera, y en bien de la mta- 
bilidad de esa situacióii, sería coiivriiieiite que todos los 
gastos y ohlignciones del gobierno se llevaran a efecto 
dentro de un presupuesto equilibrado, es decir, que si el 
gohiemo estaba ya finniicieraruente capacitado para pa. 
gar en efectivo las expropiaciones de tirrras qiic se iiece- 
siten paro llenar la labor anual de la Coiiiisióii Nacional 
Agraiia, seria benéfico para todos, y iiiuy priiicipnlniriitr 
para el restnhleciinieiito del crédito en general. Declaro 
por lo iiiisiiio, que tilis opiniones cii estos nsiiiitos no 
pueden ser otrns que lns qiic atcstipnii iiiis actos públi- 
cos, y que mis opiniones aliididas iiinl iiiteiprrtadas so- y .  . .  Iniiiente se refieren al cniiihio dr piocediniiriiio fiiiaii- 
ciero parn p n p r  los tierras y iiiiiica a iiiin niodifiraci611 
drl piiiicipio irsolucioiinrio en inaterin agraria. y este 
emiihio de procrdiiiiinito fiiinnc,c.ro si.piii iiijr antes. 
cuando el tesoro lo periiiita, conio resultado de iiiia si. 
tuación sólida y definitiva de las finniizas iiacioiinles. 

TELEGM~L~ DEL GEUERAL PLVT~RCO E I . ~ ~ s  CAI.I.ES 
u AL CORONEL EDUARDO H E ~ Á N D E Z  CIIÁZARO (MoN. 

TERREY, N.L., OCTUBUE 4 DE 1930) 

92 Mouterrey, N.L., 4 de octubre de 1930 
Mkuico. D.F. 

Coronel Eduardo Hernóiidn Chaz~ro, Costillo de Clinpul- 
tepec. Quedo enterado por su niensuje de que Iia preseu. 
tado usted su renliiicin dc sil piiesto, Apntcbo lo dctcrmi. 
nación de usted porque es obligacióii de los Irales amigos 
del señor presidente de facilitarle el cnniiiio para qiic iio 
tenga ningunas dificultades en su gobieino y antrs bien 
por todos los niedios a i1uesh.o alcance dehenios fortale- 
cerlo. Sdúdolo. 



Solcdad dc l a  Mora, N.L., septiembre 12 de 1931 

Señor ingcnioro don Luis L. León 
Ap. 1 ~ -  
México, D.F. 

Aluy estimado y fino amigo: 

Mo refiero con positii,o gusto a y grata fecha 9 del mes 
cn curso, y aplaudo In dcteminacion que ha  tomado ustcd 
y la  linea de conducta que sc ha marcado con respecto a 
la política de Chihunhua. 

Niievamcnto vuelvo a aconsejarle que la mejor poií- 
t h  que usted puede seguir en su est~do, es no hacer 
ninguna. Entiendo por 10s informes que he tenido, que 
nucsiro Partido ha  rcsuelto la situación politica de aque- 
lla entidad, de acuerdo con los intereses generales de las 
distintos elemmitos poIíticos que actúan en el estado, per- 
tenecientes todos al Partido; y juzgo prudente que la  
moralidad, firmeza y unifionción del Partido todos de- 
b m o e  fortaíecerla, fonaleciend~ Iai disposiciones o acuer- 
dos que tome su directiva. 

Leí con todo detenimiento el niemoriindum que sobre 
el nsunto de Chihunhua se sirvió usted enviarme. 

Con el nprecio de siempro, queda su amigo y correli- 
gionario que le estima. 

DISCU~SO COXFIDEIICIAL DE UNO DE LOS JIIEM- 

DROS DEL GABINETE DEL LiCENCl.9üO PASCUAL 
ORTIZ Rumo, PUESIDENTE DE L% REPDBLICA (Mi- 
XICO, Dr., DCTUBRE 12 DE 1931) 

Señores secretarios de Estado: 

Porque otrti red se mi cita a una reunión de m-retanos 
a la quo no &si* el señor presidente de la RqíbEea, 
como a ~ n t c c i ó  el día 25 dc marzo dd prsente &o, otra 
vez como entonces tengo derecho a pensor que se trata 

de hablar de asuntos politicos, y si Iie de hoccr cmo de 
la voz de la  c d e ,  quc se trnta de deniosirnr la necesidad 
de que muncie  el actual prcsidcntc de la Repúblicn. 

Francamente seiíores, yo creo que este asunto cs de 
suma gravedad, cuya discusión debe ser riiuy serena y 
verdadermeiite dcsiiiteresnda. Ea si! qué cnrgos Yaii a 
hacerle nl d o r  ingciiiero Ortiz Rubio. pmo si pueda ase 
gumr mtundnme~ite que de In situacijn que se nos m n 
exponer, no cs, no puede ~r a, d úiiiw culpahk, y a i a o  
dije a usted= la  vcz =da, si haceiiios un exauicn de 
conciencia, coda uno S e riosotiios, quicn iiiás, quieii riic- 
nos, voluiitnria o involiuitnrininenle, todos solnos C I I ! ~ ) ~ .  

bles. Ademis, parecc que lo ue =iste en el fondo es 
una división eritre el encarga 1 o del Poder Eiccutivo y 
el Poder Legislativo, y si éste triunfa yo quisiera que 
ustedes nie dijerati en qué situación de <Ii.ili<lnd, dr 
subordinación, va n quedar el prcsideiite que Ins CGliiaras 
designen, respecto a ellas. Por otm lodo, si nlguiio de 
103 n~hrales secretarios de Estado resulta ercogido para 
suceder al ingeniero Ortiz Rubio, ¿no va a cargar coi1 
el sambenito dc que fue dcslenl para quien Ic dio su con- 
fianza y se dcdicó a hacer política Iiastn dcrrocnr n su  
jek? Pem sobre todo, ¿sonios cstúpidmi~ente iiigeiiiios 
pam no comprender que r ~ i  los nctuales nioiiiuitos críti. 
cm, bastan? un iricidenic cualquiera, uu dtercsdo perso- 
nal, un disparo, pala encender eri todo el país una guerra 
sin caawl, sanguiriaria aiiuo ninguna v la niis crimiiial 
de I ~ u  que san D W h a  vergüenza como pueblo? 

No suy adivino pnm predecir el resultado d i  esta guo 
na, pero si pucdo oseprar qnc todos nosotros, ohsolutn- 
mente todos, sin ninyiia c~cepcióii, serínmos harridos por 
el vendaba1 y nuectras faniilias niteras sscrificadns, por- 
que seiiores, no sor1 los generales de división con hacieii- 
daq ni los seiiores ~iiiiiistms au'.pcrpe~uatt~ los que r r ~ r i  3 

encauzar un nioviiiiicnto populnr que buccari sus dircc 
ter% que seguramente gn los tiene, entre los que sufre11 
con el pueblo, Únieos a quiciics pueden tcnerlcs fe. Vivi. 
ria en un 1asr;iuoso error que pagarjo horrorosunentc 
quienquiera de nosotros quc se crea poiiular y capuz dc 
arrastrar a las fuerzas organizadas y a las masas. Ln rer- 
dad es que estamos asistie~ido s una colo-sil tm~isfornin- 
cióu de la  humanidad, y las dolores del parlo son sufridos 
por millones y millones de seres de todo el orbe, que sc 
debaten en el peor de los suplicios, el Iinmbre, y que con 
rabia incontenible irán contrn todo lo que les cstorbe, y 
uosotms. en iusm de trahajnr eniyeihsmnenk. n~uy uni- 
do? para msjorar su siluación y nlcjor c l  peli~ro, xmrnos 
a echar fuego n la Iioyera que nos ha de consxmir. 



Además, ¿no. queremos darnos cuenta de que el prin- 
cipal reducto capitalista, los Estados Unidos, antes de su- 
cumbir, combatirá a sangre y fuego en nuestro suelo a 
su enemigo el comiinismo franco o encubierto?  qué no 
nos damos cuenta de que sería una demora de la lucha 
intestina en aquel país si para invadirnos pudiera agitar 
la opinión pública y encontrara ocasión de damos comi. 
da y ocupación a sus millones de habitantes, sin trabajo, 
al formar un ejército y sostenerlo fuera de su territorio? 

Muy engañado estará quien espere que un movimiento 
armado ahora, terminar5 tan sencillamente como las 
de.. . [incompleto] " 
Ahora cualquier incidente nos llevará a la ruina del país 
y al sacrificio inútil, fatal, de nosotros. 

Si pues nuestra situación es tan seria, quisiera yo sa- 
ber qué cargos serios hay contra el señor presidente de 
la República en el concepto de que tengo entendido que 
él, multitud de veces ha expresado deseos de renunciar 
ounndo no cuente con el apoyo de su partido. En estas 
oircunstnncios, yo he meditado angustiosamente sobre la 
situación posible que evite la lucha, y no encontré más 
que una: qiie sin consultárselo al interesado, porque se 
negaría rotundamente, el Congreso General tuviera la 
atingencia de designar como presidente interino al gcne 
ral don Plutarco Elías Calles y todos nosotros, el Partido 
Nacional Revolucionario, le exigiera su aceptación. Esta 
sería la forma más airosa de resolver el problema, aun 
para el señor ingeniero Ortiz Rubio, quien siempre ha 
expresado que debe reconocerse como Jefe de la Revolu- 
ción al general Calles, y estoy seguro que aun aceptaría 
el primero colaborar con el segundo en el Gabinete. Cual- 
quiera otra persona que fuera designada entre el Gabi- 

* El original de cste documento se encuentra incompleto. 

nete o fuera de él, siifriría los celos y la obstrucción de 
muchos que se consideranun defraudados y las mismas 
Cámaras muy pronto le harían oposición y la situación 
volvería a ser molesta y aun crítica, porque los elementos 
políticos abandonarían al jefe del Poder Ejecutivo para 
i r  a orientarse, a la fuerza, con el general Calles, quien 
como se ha visto, ya no podría substraerse. 

Si ésa sería la situación entonces, después de perder 
mucho tiempo y correr gravisimos riesgos para el país, 
mis vale enfrentarse al actual valientemente y 
pedir al señor presidente Ortiz Rubio que acepte esta so- 
lución y desde luego, procediendo con estricta reserva, 
que el comité del Partido Nacional trate con las Cámaras 
a fin de no dar tiempo a que el señor general Calles se 
entere, a quien una vez designado habrá que recordarle 
que por salvar a su patria, políticos como Mac-Donald y 
Snowden de Inglaterra acaban de romper con el Partido 
que dirigieran durante 25 años. 

Señor general Calles 

Estimado Jefe: 

E. Sr. Gral. Ramas. en reciente bisita que bondadosa- 
mente se sirbio haserme me hablo de una charla que 
con Ud sostubo y que Ud le expreso algun desacuerdo con 
el suscrito. permitiendome recordarle que en carta de su 
puño y letra que tengo en mi poder me ofresio que cuan- 



do. Ud notara que yo me saliera del camino recto. per- 
sonalmente me daria consejo de amigo y me parece 
extraño. haya ~xpresado con nuestro mutuo amigo el 
mencionado desacuerdo. sin antes busermelo notar per- 
sonalmente como bondadosamente me ofresio. yo lié te. 
nido fe ciega en Ud como amigo y como Jefe sincero. y 
por mi parte tengo la conciencia de que e sido leal y ni 
por un momento he legado a dudar de Ud. 

El Sr. General Ramos me desia que yo habia relecto 
a todos los diputados. Sobre cste unto le hago notar. P que posiblemente fue un exeso de ealtad asi a Ud por 
que estos siempre un controlado buen grnpo. dentro de 
las camaras, y jamas han demostrado deslealtad. para 
Ud y en los momentos de prueba con el suscrito a la ea- 
bcsa. hemos ociipado el lugar dc los hombres dentro de 
la bandera callista y siempre lié creido un error el que se 
renobaran totalmente las cnmaras. pues tube el temor de 
que entraran mayoria de enemigos. y como prtieba teno 
mos Guanajuato donde con Melchor entrara Salbador 
Azanza. qiie fue doblemente Chtero primero con Calle- 
gos y después con Escobar y tambien el General Rlontez 
que fue de las cnmarillas de D. Venustiano. yo tengo la 
segundad de que por muclio cuidado que se tenga. en- 
traran muchos enemigos de Ud. que le odian a muerte 
catuiogandole entre los mas rccalsitrantes. a los que for- 
maron la camarilla del General Obregon. que siguen pre- 
gonando Ud lo mando asesinar. y les siguen los de las 
camarillas de D. Venustiano. los Clericales los Serrano 
Gomistas y Delahuertistas tengo la seguridad de que de 
haberse cfectuado la renobación total hubiera Ud tenido 
la mayoría de las camarus en contra. Además Ud en la 
fiesta que hubo en Santa Barbara con motibo de su 
onomástico hiso. iin elogio enorme de las camaras. lo que 
significa que estas han cumplido en todos los terrenos. 
así es que de ninguna manera crei acto de desacuerdo en 
permitir la reelección de los mencionados respecto a que 
me este entrometiendo en asuntos del Gobierno Local. 
debo dccirle que esto lo hago en contra de mi boluntad 
y no puedo negar mi colaboración al actual Gobernador 
ya que cste. milito con el suscrito desde soldado raso. y 
no habra oro en el mundo que lo haga serme deslenl 
maxime que cuando yo estaba en el Gobiemo el manda- 
ba. pues todas sus recomendaciones eran atendidas ade- 
mas. la gran mayoria del Pueblo Potosino me exije mi 
cooperación. asi es que esta no es oficiosa ademas reco- 

nosco mi ohligacioii que teiigo de colaborar cii el orden 
sociul. con estus aclaraciones espero Ud iiic debuelba la 
coniiansa de siempre. mas si por desgracia. iiiis iiiciiiigos 
gratuitos. aliondaron en su aniiiio. mula iiiiprcsióii para 
humilde penonalidad le ruego desirmelo coi1 la fraiiquo 
queza y sinceridad en Ud. caracterisca, puc en ese caso mc 
resignaria a sufrir un iiucbo golpe del destino. que subria 
resistir con enteres? desde luego le participo que ya p ro  
paro. el pliego de mi licencia ahsolutn para scpararnie 
del ejercito pues ya medite este poso. coi1 todo deteni. 
miento y estoy coiibeiicido que ini colaboracion fiie bac- 
tante. en fabor de la rebolución. al sufrir niuclios años 
a salto de mata y Iiaber perdido. 3 Iieimaiios y cuatro 
primos hermanos. si11 que para nadie se haya solicitado 
pension estoy sosteiiieiido. y cducaiido. 14 sobriiios. y seis 
huerfanos de mis parieiites todos iiiis Jefes y oficiales que 
conmigo lucliaron estaii bibieiido con el sudor de su frcn. 
te sin que jamas esten esperaiisados al presupuesto. y el 
suscrito debe y tiene la obligacioii de portarse cii la mis- 
ma forma. en todos los actos de nii bida lié dciiiostrado 
absoluto desinteres y tciigo la coiiciencia de haberle sido 
leal. pero repito que si aun duda el tiempo le comben- 
sera. y yo tendre el dolor de perder. ul Jefe leal amigo 
Unico de berdad. y iiias bieii a iui Iieniiano mayor. 

Solamente le ruego. que eii ini retiro no se me moles 
te. ni por uii momento crea de qiie tiie trcpcii cri puer- 
ca pinta. en absurdos fuhirisiiios. pues jamns en iiii bidu 
hé creido. tener preparacioii iii para Presideiitc hlunici- 
pul pues ni menos para soiiamic presidenciable. adbir- 
tiendole ademas que por la coiiserbacioii de la Pnz estoy 
diipuesto al sucrificio que se ine exija. y nadie odia iii 
rehuye tanto las luclins ariiiadas. conio el qiie como yo 
le ha tocado sufrir tanto eii ellas. mas si por dcsgrasia 
se me pretende destrnir probocaiidoiiic con algun atropo 
lo.  y pretendiendo imbeiitar cnlumiiias coiiio Ins que a 
Ud le constan. y fue uiia de ellas recieiitemciite. a mi 
regreso de Europa. y despues cuando le enbie a Pulido 
en el avion entonces teiidre el deber iiieludiblc de defcii- 
derme con la seguridad de qiie teiidrn que aiidarles el 
copete una temporadita a los que esto pretendan. le rue- 
go su contestacion siiiccra y fraiicn. 

Me es grato ofreceiliie una bes nias como su amigo de 
berdad. que le estima y apresin de corazon. 



DEL GENERAL PLUTARCO EL~AS CALLES AL GENE. 

RAL SATURNINO CEDILLO (MÉXICO, D.F., AGOSTO 

15 DE 1932) 

Sr. general Saturino Cedillo 
Palomas, S.L.P. 

Muy estimado amigo y compañero: 

Hago referencia a su muy grata fechada el 5 del mes en 
curso, la qne me fue entregada por su enviado el señor 
coronel Escobedo; y con respecto a los puntos que me 
trata usted, de la conversación que tuvo con nuestro co. 
mún amigo el señor general Ramos, le manifiesto que los 
mismos no tienen ninguna importancia, ni pueden afec. 
tar las relaciones de amistad, estimación y correligiona. 
rismo que existen entre usted y yo. El señor coronel lb- 
cobedo dará a usted información verbal sobre este asunto. 

Con respecto a la solicitud que piensa usted hacer, de 
licencia absoluta para separarse del ejército, mi opinión 
es que no debe hacerla, porque en mi concepto no hay 
ningunos motivos que justifiquen este paso. Debo decirle 
con toda sinceridad, que usted goza, en mi criterio, de la 
misma confianza de siempre; y que cuenta con mi viejo 
cariño. 

TELEGRAMA DEL GENERAL PLUTARCO EL~AS CALLES 
A FRANKLIN D. ROOSEVELT, PRESIDCNTE DE JJOS ES- 
TADOS UNIDOS DE AMÉRICA (BAJA CALIPORNIA, JU- 

NIO 27 DE 1933) 

El Sanzal, B. Cfa., junio 27 de 1933 
Mr. Franklin D. Roosevelt 
Presidente de los Estados Unidos de América 
Washington, D.C. 

Me tomo la libertad de dirigirme a usted conociendo sus 
sentimientos humanitarios, suplicándole su atención a la 
situación económica apremiante y de miseria en que se 
encuentran nuestros trabajadores mexicanos que traba- 
jan con los japoneses en Califomin y que se han decla- 
rado en huelga, debido a los miserahles salarios que re- 
ciben de estos orientales a más del mal trato que les 
dan, para que las Autoridades del Trabajo les otorguen 
la  protección y justicia que necesitan plinto Reciba nsted 
mi respeto y admiración. 

DISCURSO PRONUNCIADO Pon EL GENERAL PLUTAR- 
co EL~AS CALLES (MÉXICO, D.F., JULIO 30 DE 

1933) 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SEROR GENERAL DE 
DlVlSlON PLUTARCO ELIAS CALLES, EN LA MANIFES. 
TACION ORGANIZADA EN SU HONOR Y DEL C. GRAL. DE 

DNISION LAZAR0 CARDENAS 

A nombre del señor general de división don Lázaro Cár. 
denas y en el mío propio, quiero hacer patente nuestro 
gratitud a los traba'adores del Distrito Federal y a los f demás elementos de os otros scctores de esta muchedum. 
bre, que han tomado parte en la manifestación, por las 
demostraciones de cariño que hemos recibido. 

Sé que en casos como el presente existe en la mente 
de todos ustedes la interrogación preguntándose qué es lo 
que pensamos sohre las palpitaciones de la vida nacional 
en el momento que estamos viviendo; ya sea en el orden 
político, en el orden económico, o cuál es nuestra filo. 
sofía social. Procuraré externar sobre algiinos de estos 
puntos mis ideas personales. 

Hace breves días, el señor presidente de la República, 
con la clarísima visión que tiene de todos nuestros pro. 
blemas nacionales, y con motivo de que el Partido Nacio- 
nal Revolucionario prepara el programa de acción de 
gobierno para los seis años próxiinoq el señor presiden- 
te de la República, digo [sic], al prestar su cooperación 
para la formación de este plan, expuso puntos de vista 
que en mi concepto debcmos glosar. 

Se refirió en primer término al problema agrario, es 
decir, al que debe resolver la economía del pueblo cam- 
pesino, y abordó el problema integralmente: se refirió 
a la  necesidad que tiene la  nación de cum lir con la  pro. 
mesa revolucionaria de dotar de tierras a f os pueblos; se 
refirió también a las obras de irrigación que la nación 
ha emprendido para colonizar las tierras nacionales; bos- 
quejó la  idea del beneficio que recibirán los mismos terra- 
tenientes con la división de sus latifundios; pero no sola. 
mente atacó el problema de la distribución de la tierra, 
sino ue también se refirió a la organización del crédito 9 agrico a y a la  técnica agrícola, cosas tan necesarias para 
el éxito de nuestra agricultura. 

Res ecto al problema obrero, el señor presidente de la 
Repúb f ica dijo: es absolutamente necesario elevar el "es. 
tándar" de vida de los trabajadores, frase esta que encie- 
rra grandes concepciones. Elevar el "tipo" de vida de los 
trabajadores quiere decir darles oportunidades para que 
satisfagan sus necesidades materiales con más facilidad 
y con más hiencstar; es decir, mejorar sn alimentación, 
mejorar su habitación, mejorar su vestido. Y esto sólo 
se consigue elevando los salarios de los trabajadores, por 
lo que se ha venido propugnando con mano firme. El se. 
ñor presidente de la  República se refirió tanibién, en esas 
declaraciones, a la  necesidad que tiene la nación de sa. 
ber aprovechar debidamente en beneficio de las colecti. 
vidades, nuestros recursos naturales, y dijo: necesitamos 
ohrar sin utopías, sin espejismos, colocándonos dentro de 
la realidad mexicana. Todos los revolucionarios: campe- 
sinos, obreros, y las mismas clases capitalistas que ven en 
estas declaraciones protección para sus intereses y una 
mejor distribución de la riqueza pública, han acogido con 
beneplácito y con aplauso general las declaraciones del se- 
ñor presidente, y todos los revolucionarios las respalda. 



mos con todas nuestras energías. (Aplausos. iViva el ge- 
neral Calles! ¡Viva el general Córdenas!) 

Es indiscutible que estos puntos tan sabiamente mar- 
cados los tomará muy en cuenta la comisión desi nda 
para formar esc plan de seis años que tanto desea c n a -  
ción; porque ya es tiempo de que la nación sepa qué es 
lo no puede esperar de los hombres de la Revolución. gr jan so s. [Viva el general Calles!) Porque ya es tiempo 
de que definamos con todo valor y con toda sinceridad 
cuál e3 nuestra ideología; que sepamos a dónde vamos 
y que lo sepa también la República entera. Hemos ved. 
do predicando por todo el aís, y es esta la política del 
gobierno actual, que para h' egar a un estado de bienes- 
tar colectivo dc la nación, es necesario organizar todos 
los sectores de la economía nacional: el sector agrícola, 
el sector industrial, el sector comercial v el sector tra- 
bajo; sólo así, con-un control indirecto del Estado sobre 
estas organizaciones, podremos hacer una distribución mis  
equitativa de los valores de la  producción, para que cada 
quien reciba lo que justa y legítimamente le corresponda. 
(Aplausos. [Viva el general Canes! ) 

Estamos en presencia de uno de los fracasos más gran- 
des que ha tcnido la humanidad: el fracaso de la Confe- 
rencia Económica de Londres. Se reunieron di las reprc- 
scntaciones de casi todos los pueblos del mundo, para 
discutir qiié medidas debían tomarse con objeto de aü- 
viar la situación angustiosa por la quc atraviesan millo- 
nes y millones do proletarios en el Universo. Y el primer 
punto a discusión, la cuestión monetaria, sirvió para que 
se enredaran en controversias interminables los represen- 
tantes de todos los países; y es que allí se estaba sintiendo 
la influcncia de los intereses creados; es que allí estaba 
aprisionando las mcntnlidades y Ins conciencias de los 
dclegados, el espíritu explotador de los judíos de las fi- 
nanzas. (Aplausos. lViva el general Calles!) De nada sir- 
vió la voz dcsintercsada y npostólica del gran presidente 
americano, el presidente Rooscvelt. (Aplausos.) De nada 
sirvió la cooperación desinteresada de México que iba 
a ofrecer sus rccursos naturales para aliviar la situación 
dc los hambrientos. La Conferencia ha fracasado y la 
humanidad so encuentra ahora más desorientada que 
nunca, porque lo único claro, lo único patente que hemos 
visto, es que sc estón formando bloques de naciones para 
declararse la guerra económica, que tiene que ser más 
desastrosa quo la erra armada. Yo voy más allá: pa- 
rece que se trata y e establecer una política de carácter 
continental para declarar la guerra económica de conti- 
ncntc a continente. Nosotros no la deseamos, nosotros 
condenamos a los que abrigan en sus mentes y en sus 
conciencias esas ideas, por ue los resultados serón desas. 
trosos, y las masas trabaja oras del miindo tendrán que 
. .  - .. 

a . . 

mos estar organizados en todos los sectores económicos, 
para salvar los intereses de este continente, para que sean 
felices los hogares de esta sienipre próspera y virgen 
América. 

(Aplausos nutridos. ¡Viva el general Calles! [Viva el 
general Cárdenas! 1 Viva la Revolución ! ) 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL CENER4L Lk.4~0 

~ E N A S  (QUERÉTARO, DICIE~IBRE 6 DE 1933) 

DISCURSO PIIONL'NCII~DO I'OR El. C. CENER.\I. L.U.\RO 
CARUENL\S ANTE L\ 11 CONI'ENCION NhCIONz\l. ORDI. 

NARLI DEL I>.\RTIDO NACIONAL ~L\ 'OI .UCION. \~ IO  

N rendir la protesta foriiial, coiiio candidato del Pnr- 
tido Nacional Revolucioiiario a la Picsidencia de los h. 
tados Unidos Mexicanos, juzgo de mi deber concretar 
con toda precisión, para conociniieiito de todos sus ciu- 
dadanos, los pensamientos y piopósitos que me animan 
en el momento misnio en que se inicia otra etapa Iiistó- 
rica de nuestro iiioviniiento social, político y econóiiiico 
y para cuyo logro iiitcgrnl se han trazado nuevas bases. 

La Revolución y las instituciones de ella einmades, son 
obras de las distintas generaciones que, en 1906 gestaron 
las grandes jornadas democróticas; que en 1910, sacu- 
dieron la dictadura de treinta mios; que en 1913, reivin- 
dicaron la soberanía nacional e iniciaron las reformas 
sociales; y que en 1928, iiistauraroii el régimen iustitu- 
cional, a cuyo influjo estamos aquí reunidos. 
Es, por lo mismo, de elemeiitnl justicia declarar a t e .  

góricamente, en acasióii de esin función cívica y para el 
caso de merecer el sufragio popular, que iiie considero 
unido en acción y en responsabilidad, a todos los viejos 
luchadores que, con su esfuerzo, conhibuyeron y siguen 
contribuyendo a crear un estado social nuevo y un régi 
men de tendencia salvadora. 

Consecucnternente, declaro sin subterfugios, que asu- 
miré toda la responsabilidad oficial del gobierno, si llego 
a presidirlo, aunque para deterininar esa responsnbiidad 
tuvicre que solicitar la cooperación de la esperieiicia de 
los viejos y acreditados jefes de Ia Revolución, pues no 
considero ni nioral, ni justo, eliminar ese factor de encan- 
zamiento de las actividades socialos, tnii sólo en atención 
a f&s pudores de independencia y a la crítica acerva 
que la torpeza y la necedad invocan coino argumentos 
incontrastables de opinión, cuando ccusnraii nuestra disci- 
plina de partido y nuestro espíritu de cucrpo; siendo que, 
en el fondo de esta crítica, no hay mis quc deseo dc 

dividir n los Iioiulres de In Revolucióii. Doro dclilitor nl 
sufrirlos. Posiblemente los que anhelan esta guerra serán de y espcculnr &A nuestras disen. 
lo que resulten más perjudicados. oinns.  a continente americano cuenta con una civilización 
grande, con centros de investigación científica en todos 
los órdenes, con recursos naturales inagotables, con ma- 
res llenos de riqueza, con materias primas capaces de sa- 
tisfacer todas las necesidades de la vida moderna; las cn- 
trañas dc nuestras cordilleras tienen todos los minerales, 
tienen toda la riqueza de los metales, y contamos con 
algo más grande: grandes reservas territoriales, donde po. 
demos colocar nuestra creciente población todavía por mu- 
chos siglos. 

Mediten bien los que quieren la guerra continental eco- 
nómica: nosotros estaremos en nuestro puesto, pero debo 

. . . .. .. . 
El sentido íntimo de la evolución social nos llama a 

impulsar la acción revoliicionaria de las masas; a apro- 
vechar el entusiasmo y dinnmismo de los ciudadanos ue 1 ayer, que hoy y que nimima, signifiquen y eiicameii as 
tendencias nuevas y señalen el rumbo del porvenir a que 
se dirige nuestra nacionalidad, y a foineiitar el generoso 
impulso de la juventud, liacicndo que se prepare para 
sucedemos en nuestras posiciones de lucha y para regir, 
en el futuro, los destinos de la República. 

Lo esencial, para que puedan realizarse en toda su 
integridad, y con la amplitud que se requiere, los pos- 
tulados sociales de la Constitución General de la Repú. 



blica y las fórmulas de coordinación social contenidas 
en el Programa de Gobierno del Partido Nacional Revo. 
lucionario, que acaba de aprobarse, es que, cumpliéndose 
los principios anteriormente considerados, se verifique 
una plena interpretación revolucionaria de las leyes, por 
hombres que sinceramente sientan la Revolución; que 
sean plenamente conscientes de su responsabilidad; que 
tengan verdadero cariño a las masas proletarias, y abur  
quen ampliamente el espíritu y la necesidad históricas que 
inspiraron las normas y doctrinas que se han dado al 
pueblo en sus luchas generosas, parn que, de esta mn. 
nera, las ejecuten con resolución completa y plena honra 
dez, a fin de lograr el progreso colectivo. Porque, si en 
el seno de una administración pública, los hombres lla- 
mados a colaborar en su desarrollo actuaran con diver- 
gencias de criterio, sin ideología común y sin disciplina 
para llenar su fin, llevarían al fracaso indiscutible a la 
mejor de las ideas y al más bien meditado sistema de ac- 
ción. 

Hay pues, que insistir, y nunca será bastante, en que 
toda función social para ser realidad palpable, requiere 
caracteres disciplinados a sus servicios, voluntades pron. 
tas, personalidades defendidas y hombres de acción. 

Y, para que en el más breve plazo se pueda satisfa. 
cer la necesidad de tierras y aguas de todos los núcleos 
de población de la República, pro orcionándoles los me- 
dios económicos necesarios para f a explotación de sus 
tierras a fin de que sea un hecho su mejoramiento.; p:ra 
atender a la organización agraria, cooperativa y sindical 
del trabajador, protegiéndolo decididamente en sus inte- 
reses y necesidades; para que el desenvolvimiento de la 
economía nacional se verifique bajo la dirección del Es. 
tado y, por este control, se encauce el juego de todas las 
fuerzas económicas, para conseguir orientarlas hacia la 
mis completa solución de las necesidades nacionales; para 
que los trabajos ejecutados en las obras públicas satisfa. 
gan las necesidades sociales; para que la higiene y la su- 
lubridad se atiendan con la amplitud que exige el mejora. 
miento de la colectividad y su desarrollo; principalmente 
en aquellas zonas alejadas de los grandes centros de civili- 
zación; para que la educación del pueblo se oriente hacia 
un mayor interés por la exploración de nuevas fuentes de 
producción, por la agricultura y por la industria, que 
son las bases principales de nuestra prosperidad y d e s  
rrollo; así como pnra que el Estado cuide, en la escuela, 
de realizar la unificación de nuestra nacionalidad, por 
tratarse de un supremo servicio social, y porque al Esta 
do mismo corresponde controlar y encauzar la educación 
de la colectividad mexicana; parn que se introduzca en 
nuestra codificación escrita el movimiento de reforma in- 
tegral que requiere el desenvolvimiento de nuestra vida 
social, económica y política; parn que se lleve a cabo 
en condiciones favorables v prácticas, la reincomornción . . 
11i. niirstros emigrantes: pnrn que la aplicación estricta de 
las dis~osicioiics coiisiitucioiialcs v leves reclanientarias . . 
en materia de cultos, se realicen sin complacencia, pues 
la Revolución no debe permitir, en forma alguna, que se 
tergiversen sus conceptos o se vilipendien sus institncio. 
nes, ni admitir complicidad que mantenga latentes pro. 
blemas que interesen a nuestra nacionalidad resolver para 
que la orientación técnica y social de la hacienda públi. 
ca, en sus diversas fases, siga dirigiéndose hacia una ade- 
cuada organización de nuestros sistemas financieros y 
contributivos, que permitan el logro de las as iraciones 
revolucionarias y la realización del programa 8 e gobier- 

no; para que se vigorice y crezca el esfuerzo que hace 
la mujer mexicana por incorporarse a la vida pública 
de la nación, en proporción justa y con tendencia pro- 
gresiva a fin de que se aproveche como es debido el 
gran caudal de energías que encierran las virtudes que 
posee, en beneficio general, ya que se trata de un ser 
altamente comprensivo de los problemas humanos y del 
todo generoso parn acoger los intereses comunes; para 
que en estos momentos de crisis, en que el Derecho Inter. 
nacional se verá obligado a tomar orientaciones más de- 
finidas, de acuerdo con la verdad y con la dignidad de 
las naciones, se cultiven nuestras condiciones internacio. 
nales, a base de lazos estrechos y generosos; ya se trate 
de pueblos a los que nos liguen intereses de sangre y de 
raza, o de aueblos a los cuales nos unan intereses eco- 
nómicos y ~oiiicrcinlcs, piics, bajo estos lincamicntos, cs. 
tnrcinos sieiiiorc canacitados i>uru tener actitudes derinidas 
que no me&scaben nuestra dignidad nacional, ni nos 
obliguen a falsear el espíritu de evolución social que ani- 
ma a nuestro pueblo; y, finalmente, para que el ejército 
de mi país siga siendo el baluarte de las tendencias pro. 
letarias, y la fuente de donde tomarán su fuerza evolu. 
tiva las instituciones sociales, supuesto que hoy, más que 
nunca, el ejército emana del pueblo, y pretende, al nm- 
paro de una tendencia orgánica, reconstruir sus filas con 
elementos de todo el país, a fin de compartir con ellos 
la responsabilidad que tiene una institución que es la sal- 
vaguardia del régimen revolucionario. 

Para realizar todos estos anhelos, que representan in- 
tegralmente el programa del Partido Nacional Revolu- 
cionario, dictados por la Revolución misma, e impuestos 
por el pueblo constituido en árbitro de su situación, es por 
lo que me siento solidarizado con este organismo y por lo 
que protesto luchar para llevarlos a la práctica. Pero 
reconozco que tanto entusiasmo y tan gran ideal signifi. 
can una responsabilidnd, impropia para ser llevada aisla. 
damente, y, por eso, pienso que sólo un movimiento 
unánime de las clases trabajadoras; que sólo un esfuerzo 
disciplinado y entusiasta del sector revolucionario, p d r á  
facilitarme la realización de estos propósitos. Consciente 
de mi deber, lo exijo; y pido que el gran conglomerado 
social, que está pendiente de los actos de esta reunión 
popular y revolucionaria, se considere ligada al Instituto 
de la Revolución, para marchar unidos a la conquista de 
los intereses comunes. Y es tanto más justificado este lla- 
mamiento que hago a los ciudadanos del país, a los revo- 
lucionarios del mismo y a los ue quieran serlo de verdad, 
cuanto que el Partido Naciona 'i Revolucionario fue creado 
con sinceros propósitos de fraternidad colectiva, con sanas 
intenciones de encauzar la opinión de las masas y con 
el fundamento lógico de mantener la unidad revoluciona- 
ria en todos aquellos momentos en que la efervescencia 
de las pasiones o de los intereses mezquinos de los hom- 
bres pretendieran superar a los nobles derechos y pre- 
rrogativas de la colectividad. Sus tendencias, como orga- 
nismo político, fueron claramente establecidas para fo. 
mentar la función cívica electoral y garantizar la unten. 
ticidad del voto, eliminando conflictos innecesarios entre 
los partidarios del ideal revolucionario y mantener, dentro 
de su seno, como garantía de éxito, una celosa disciplina 
de principios y de procedimientos, pnra no permitir el 
menoscabo y decadencia de la idea de la Revolución; 
y, cualesquiera que hayan sido los errores circunstancia- 
les de esta agrupación nacional, representa en sí la fuerza 
organizada de la Revolución, y es el medio a propósito 
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